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LOS MICROMAMIFEROS (INSECTIVORA, RODENTlA V LAGOMORPHA)
DEL VALLESIENSE INFERIOR DE LOS VALLES DE FUENTIDUEfiíA

(SEGOVIA, ESPAAA)

C. Sesé Benito (*) y N. López Martínez (**)

REsUMEN

Los micromamíferos del Vallesiense de los Valles de Fuentidueña han proporcionado
tres insectívoros, ocho roedores y un lagomorfo. El estudio sistemático de insectívoros y
lagomorfos se realiza por primera vez, destacándose la presencia de Galerix socialis y de un
Prolagus cf. crusafonti muy evolucionado. La lista fáunica de roedores ha sido aumentada
hasta un total de ocho especies, entre las cuales cabe destacar una nueva ardilla, cf. Spermo­
philinus de gran talla, Atlantoxerus adroveri de registro muy anterior al conocido, Hetero­
xerus cf. hurzeleri, similar al de Pedregueras lA, muy abundante, e Hispanomys sp, (CRI­
CETIDAE) con características peculiares. Se amplía el material de los castóridos, Chalico­
mys jaegeri, muy abundante, y Euroxenomys sp, Confirmamos la edad Vallesiense inferior
de esta asociación y se analizan la distribución de especies por niveles y por biotopos, La
asociación presenta las mayores afinidades con otras faunas de las cuencas del Duero y
Calatayud-Teruel.

ABSTRACT

The small mammals from the Vallesian of Los Valles de Fuentidueña are: three insec­
tivores, eight rodents and one lagomorph, The systematic study of the insectivores and the
lagomorphs is done for the first time: the presence of Galerix socialis and a very evolved spe­
cimen of Prolagus cf. crusajonti is remarkable, The faunal list of the rodents has been in­
creased to a total of eight species: among these there is a new squirrel of large size, cf. Sper­
mophilinus; Atlantoxerus adroveri is reported and hence appears to be the earliest documen­
tation of this species up to now; Heteroxerus cf. hilrzeleri is relatively abundant and is si­
milar to the same species from Pedregueras 1 A, and Hispanomys sp, (CRICETIDAE) has pecu­
liar characteristics. Of the beavers, Chalicomys jaegeri and Euroxenomys sp. are present, the
former one being very abundant. We confirm the early Vallesian age of this association and
the distribution of the species by levels and biotopes has been analised. The fauna has
large affinities with other faunas from the same Duero-basin and that of the Calatayud­
Teroel basin.

Introducción

Antecedentes

En 1952, Villalta realizó un estudio de los castores de
dicho yacimiento: Chalicomys jaegeri y Euroxenomys mi­
nutus. La lista faúnica de micromamíferos del yacimiento
fue ampliada por Agusti, 1978, con la descripción de las
siguientes especies: Hispanomys aragonensis, Megacriceto­
don aff. debruijni, cf. Myomimus dehmi y Atlantoxerus sp.
confirmando la edad que otros autores le habían atribuido
(Almela el al., 1944; Meléndez el al., 1944) en el Vallesiense
inferior.

Materiales y métodos

El material de micromamíferos procede de dos niveles:
detrítico inferior (nivel Y) y margoso superior (nivel X).
Dentro del nivel X se diferenció una fisura que se señala
en el texto como X-fisura. En las campañas de excavación
de 1978 y 1979 se lavaron y tamizaron un total de 1.400
kilógramos de sedimento de nivel Y y unos 200 Kgs del
nivel X. En el presente trabajo se estudian los restos fósiles
correspondientes a micromamíferos (órdenes Insectivora, Ro­
dentia y Lagomorpha) procedentes de estas campañas, de la
campaña de excavación de 1981, así como el material exis­
tente en las colecciones catalanas extraido en campañas
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anteriores llevadas a cabo por el Museo Paleontológico Pro­
vincial de Sabadell e Instituto Jaime Almera del e.S. l. e.,
Barcelona.

La mayor parte del material se compone de dientes ais­
lados de los que han sido determinados un total de 95
piezas, de las cuales en las campañas de 1978-79 de lavado­
tamizado se han obtenido 44 piezas dentarias, 31 proceden­
tes del nivel y y 13 del nivel X. Esto da una media aproxi­
mada de una pieza determinable por cada 45 Kgs, en el
nivel Y y una mayor riqueza en el nivel X.

En todos los dientes se han medido la longitud (L) y
anchura (A) máximas de la superficie oclusal, situando a
esta en un plano y considerando ambas medidas perpendi­
culares. En los Castórídos se ha calculado, además, la al­
tura máxima de la corona (H), medida en la proyección de
la superficie oclusal sobre el borde inferior del esmalte y
la altura desde la base de la hipostría en dientes superiores
e hipostriida en dientes inferiores hasta la base de la co­
rona en la vertical de dichas estrias (h); la altura de la
corona en Hispanomys (H) se ha medido siguiendo el cri­
terio de Weerd, 1976. Las medidas fueron tomadas con un
micrómetro WILD de 0,015 mm. de precisión, o con un
calibre en el caso de las piezas mayores (castores) y se ex­
presan en milímetros en el texto. La nomenclatura utili­
zada puede consultarse en Repenning, 1967; Bruijn, 1967;
López et al., 1975 y Weerd, 1976. Las figuras han sido di­
bujadas con una cámara clara acoplada a un binocular
WlLD M-S y son de una de nosotras, e. Sesé y de E. Soto.

Sistemática

Orden: INSECfIVORA BODWICH, 1821

Familia: ERINACEIDAE BONAPARTE, 1838

Galerix sociaiis (MEYER, 1865)

Material.-Un pa izq. procedente del nivel X-fisura.

Medidas.-L = 1,71 mm.; A = 2,15 mm.

Descripción y discusión

El pa de Los Valles de Fuentidueña (fig. 1: 1) presenta
una morfología y talla similar a la de Galerix socialis de
otros yacimientos. El carácter más notable del pa de esta
especie, como hicieron notar diversos autores (Engesser,
1972; Gibert, 1974), es que posee dos cúspides linguales, a
diferencia de Galerix exllis (BLAINVILLE, 1840) que sólo
presenta una.

La especie Galeris exilis fue descrita por Blain­
ville en 1840 en el yacimiento de Sansan bajo la de­
nominación genérica de Viverra, que posteriormente
se hizo sinónimo de Gaierix viverroides (POMEL,
1848) aceptándose la denominación genérica de Ga­
lerix desde entonces. Meyer, 1865, describe el equi­
nosoricino del Mioceno medio de Steinheim, al que
denomina Parasorex socialis, que Filhol (1891) sino­
nimizó con Galerix exilis de Sansan. Deperet (1892)
atribuye a Galerix exilis el equinosoricino de La Gri­
ve Saint-Alban; posteriormente, Gaillard (1929) dis-
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tingue dos formas diferentes en este yacimiento deno­
minando a la de mayor talla Pseudogalerix sthelini.
En 1940, Stromer cambió la denominación genérica
de Parasorex sociaiis por la prioritaria de Galerix.
Siguiendo la opinión de Engesser (1972) no hay di­
ferencias que justifiquen dos géneros distintos, Pseu­
dogalerix y Galerix, y considera Pseudogalerix stehli­
ni sinónimo de Galerix exilis de Sansan: "Galerix
exilis" de La Grive Saint-Alban es, según dicho au­
tor, la misma especie que la de Steinheim, Galerix
sociaiis. Gibert (1975) señala, en la cuenca del Vallés­
Penedés, un reemplazamiento de Galerix exilis del
Aragoniense por Galerix socialis en el Vallesiense.

A pesar de la escasez de material del equinosori­
cino de Los Valles de Fuentidueña, el hallazgo de
una pieza tan característica como es el P", permite
precisar su determinación específica como Galerix
sociaiis.

Erinaceidae indet.

Material.-Una unicúspide superior procedente del nivel
X y un fragmento de Mi procedente del nivel Y.

Medidas.-Unicúspide superior: L = 2,3 mm.; A = 1,65
milímetros.

Descripción y discusión

La unicúspide superior tiene la morfología típica de un
Erinaceidae: la cúspide principal ocupa la totalidad del
diente y se curva ligeramente hacia la parte distal, no existe
un talón propiamente dicho: la pared distal de la cúspide
es plana, de gran pendiente, y está delimitada por dos aris­
tas, bucal y distal, respectivamente. Tiene dos raíces, una
anterior y otra posterior. Su talla es grande respecto a
Galerix socialis.

Hay un fragmento de un Mi de un Erinaceidae de gran
talla, del que se conserva sólo la parte postero-bucal: el
metacono es muy robusto y de esta cúspide desciende la
metacrista, que es larga, y en cuyo extremo se diferencia
un fuerte metastilo. La pared distal del diente presenta un
cíngulo. Por su gran talla y morfología, se asemeja a algu­
nos de los representantes de la subfamilia Erinaceinae como
Amphaechinus AYMARD, 18S0 y Postpalerinaceus CRUSA­
FONT y VILLALTA, 1947.

. La escasez y fragmentariedad de este material de
erinacéidos, no permite su identificación taxonómica.
Se puede sospechar, sin embargo, que en Los Valles
de Fuentidueña no haya dos sino tres especies dife­
rentes de la familia Erinaceidae: la subfamilia Equi­
nosoricinae está representada por Galerix socialis,
el fragmento de molar superior de gran talla descrito
anteriormente podría tratarse de un Erinaceinae, y
el unicúspide superior, aunque de adscripción taxo­
nómica incierta, se trataría, muy posiblemente, de
una tercera especie, ya que por su talla no se corres­
ponde ni con uno ni con otro material.
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Heteroxerus cf. hurzeleri STEHLIN & SCHAUB, 1951

Aunque en la literatura con frecuencia se ha in­
vocado la presencia o ausencia de pigmentación en
los dientes como un carácter de interés taxonómico
para la distinción de subfamilias en los Soricidae,
Repenning (1967) señala que este carácter debe ser
evaluado con reservas, ya que, aunque de las cinco
subfamilias que este autor distingue entre los soríci­
dos (Heterosoricinae, Crocidurinae, Limnoecinae, So­
ricinae y Allosoricinae) en Crocidurinae y Allosori­
cinae la pigmentación se ha perdido, en algunos gé­
neros de la subfamilia Soricinae, la débil o aparente­
mente ausente pigmentación dentaria puede dar lugar
a su errónea clasificación como Crocidurinae.

Al disponer tan 'solo de un M, en Los Valles de
Fuentidueña y faltar piezas tan indispensables como
son mandíbulas y maxilares completos (ver la clasi­
ficación de los Soricidae de Repenning, 1967) no
es posible la determinación taxonómica del sorícido
de dicho yacimiento.

Soricidae gen. sp. indet.

Orden: RüDENTIA BODWICH, 1821
Familia: SCIURIDAE GRAY, 1821

Familia: SüRICIDAE GRAY, 1821

Material.-Un M, der. procedente del nivel Y.

Descripción y discusión

El M, de Los Valles de Fuentidueña (fig. 1:2) presenta
la morfología y talla propia de los sorícidos. Los caracteres
más destacables en este ejemplar son: metalófido oblícuo
y en posición muy labial; entocónido prominente y separa­
do del hipolófido por un surco; ausencia de entocrístida,
de cíngulo anterior basal y de pigmentación.

Medidas.-L= 1,7; LT=0,66; L, = 0,54; AT = 0,73;
Al = 0,78 (T = trígónido; t = talónido).

_---_----...1 figu ra 2

Material.-l D., 2 P4' 2 M'~2' 1 M,1' 1 D4, 2 P4, 7 M'-Z,
5 M3 procedentes del nivel Y; 1 p., 1 M ,-Z' 1 M 3, 1 r-,
1 M'-.<Z del nivel X; 1 M , _ ? de la Colección del Museo Pa­
leontológico Provincial de- Sabadell, probablemente proce­
dente del nivel X.

1mm
figuras 1.3.4.5.6y7

Medidas.-Ver tabla 1.

Descripción

El único D
4

hallado tiene fragmentada la pared labial y
anterior.

Fig. l.-Galerix socialis (MEYER, 1865: 1: P'; izq. (LVF-X­
92); Soricídae indet.: 2: M, der. (LVF-Y-50); Heteroxerus
cf. hiirzeleri STEHLIN y ScHAUB, 1951: 3: p. izq. (LVF-Y­
29), 4: M'~2 izq. (LVF-Y-21), 5: M'-2 der. (LVF-Y-5); At­
lantoxerus adroveri (BRUIJN y MEIN, 1968); 6: P4 izq. (LVF­
X-9l); Sciuridae nov. cf. Spermophilinus; 7: M ,-Z izq.

(LVF-Y-49).
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TABLA 1

N Mín. Med. Máx. N Mín. Med. Máx.

Medidas de Heteroxerus cf. hiirzeleri de Los Valles de
Fuentidueña.

P4 3 1,50 1,56 1,68 2 1,37 1,41 1,50
Ml_2 4 1,71 1,80 1,87 4 1,68 1,82 1,93
M3 1 2,00 1 1,75
D4 1 1,56 1 1,56
p4 2 1,50 1,53 1,56 2 1,87 1,90 1,93
Ml-'2 6 1,56 1,69 1,75 6 1,68 1,99 2,25
M3 4 1,62 1,70 1,81 3 1,81 1,84 1,90

blaciones muy variables. Los caracteres invocados
en su diagnóstico son: molares inferiores más anchos
que largos, anterolófido débil o ausente; anterocóni­
do de P4 débil o ausente, y entolófido débil. Todos
estos caracteres muestran una alta variabilidad y se
pueden encontrar en otras especies. La talla de H.
grivensis es mayor que H. rubricad, pero dentro de
sus márgenes de variación se encuentra H. hiirzeleri
y H. cf. hiirzeleri, así como la población de Los Va­
lles de Fuentidueña. En el material de Los Valles de
Fuentidueña encontramos algunos caracteres diferen­
ciales respecto a H. grivensis, que aproximan esta
población aH. hiirzeleni: metalófido en M 1 - .2 incom­
pleto, sin porción lingual; el sénido más estrecho y
menos profundo en los molares inferiores. Bruijn et
al. 1968, señalan una mayor hipsodoncia en H. gri­
vensis, lo que aproxima la población de Masía del
Barbo 2 a H. hiirzeleri, que sería más braquiodonto.
Sin embargo, la población de Los Valles de Fuenti­
dueña no es más braquiodonta que H. grivensis de
Manchones.

En resumen, el Heteroxerus de Los Valles de Fuen­
tidueña es la misma especie que la encontrada en
Masía del Barbo 2 y Pedregueras 1 A. Ambas se
diferencian ligeramente de H. grivensis, y a juzgar
por la descripción de Stehlin et al., 1951, se aseme­
jan a H. hiirzeleri que es, asimismo, una especie muy
mal conocida. En este estado de conocimientos, de­
terminamos la población de Los Valles de Fuenti­
dueña como H. d. hiirreleri al igual que las pobla­
ciones del Vallesiense de Calatayud-Teruel, pero es
evidente que la taxonomía del género Heteroxerus
necesita una revisión en profundidad.

Medidas.-L = 2,25 mm.; A = 2,06 mm.

Material.-Un P4 izq. procedente de X-fisura.

Atlantoxerus adroveri (BRUIJN & MEIN, 1968)

AnchuraLongitud

En P4 metacónido y protocónido son las cúspides más
prominentes. En un P4 (fig. 1:3) existe un pequeño antero­
cónido conectado al protocónido; en los otros P4 no existe
esta cúspide. El posterolófido es muy corto. Tiene dos raí­
ces, una anterior y otra, la más robusta, posterior.

En Ml~2 (fig. 1:4) el metalófido es corto e incompleto,
él entolófido es completo, el hipoconúlido prominente y el
anterolófido labial, siempre presente, no llega a delimitar
un verdadero protosénido. Tiene cuatro raíces, dos labiales
y dos linguales.

El M'3 está muy erosionado. No hay metalófido, el ento­
lófido es completo y el anterolófido labial es poco robusto.

Todos los dientes superiores tienen tres raíces: dos la­
biales y una lingual que es la más robusta. En D4 hay una
cúspide en posición antero-labial sobre el anterolofo. No
hay protocónulo. El metacónulo se une al posterolofo.

En p4 el hipocono está bien individualizado, no hay pro­
tocónulo y el metacónulo se conecta al posterolofo.

En Ml-2 (fig, 1:5) el protocónulo existe en algunos ejem­
plares, aunque en ninguno de ellos es muy fuerte. Se dife­
rencia un anterocono al lado del protocono. El metacónulo
puede estar conectado al posterolofo o no.

En M3 el hipocono está muy reducido con respecto a los
demás dientes superiores'; el protocónulo es muy robusto;
metacono y metacónulo están fusionados al posterolofo.

Discusión

El material de Los Valles de Fuentidueña atribui­
ble a Heteroxerus, es semejante en talla y morfología
a la población de Masía del Barbo 2 y Pedregueras
1 A descrita por Bruijn et al., 1968 como Heteroxerus
d. hiirzeleri. Stehlin et al., 1951, describieron la
especie H. hiirzeleri sobre una mandíbula con M1­

M 2 del yacimiento de Vermes, y asimilaron el Hete­
roxerus de Vieux-Collonges a esta misma especie.
Bruijn, 1967 invalida esta atribución, incluyendo el
Heteroxerus de Vieux-Collonges en Heteroxerus ru­
bricati CRUSAFONT, VILLALTA y TRUYOLs, 1955; en
opinión de este autor Heteroxerus hiirreleri sería muy
similar a Heteroxerus grivensis MAJOR, 1909.

H. grivensis es una especie insuficientemente ca­
racterizada, puesto que en su interior se incluyen po-

Descripción y discusión

El P4 de Los Valles de Fuentidueña es similar en talla
y morfología al P4 de Atlantoxerus adroveri descrito por
Bruíjn et al., 1968, en Los Mansuetos. Presenta un débil
anterolófido descendente unido al protocónido, y un ento­
lófido aislado (fig. 1:6).

Lavocat (1961) creó el nombre genérico de Getu­
loxerus para una especie del Mioceno superior de
Beni Mellal (Marruecos); dicho autor señalaba la
gran semejanza de esta especie con la especie actual
Atlantoxerus getulus del Norte de Africa. Aunque
algunos autores posteriormente adoptaron la deno­
minación genérica propuesta por Lavocat (G. blacki
BRUIJN, 1965; G. adroveri BRUIJN y MEIN, 1968).
Bruijn et al., 1970, consideran sinónimo el género
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Getuloxerus del género Atlantoxerus, que utilizan
para una nueva especie, Atlantoxerus rhodius, En
consecuencia, las especies descritas bajo el nombre
de Getuloxerus, pasan a ser Atlantoxerus.

Sciuridae nov., cf. Spermophilinus

Material.-Un M H2izq. procedente del nivel Y (fig. 1:7).

Medidas.-L = 3,06 mm.; A = 3,43 mm.

Descripción y discusión

El M'~2 es de mucha mayor talla que cualquier esciúrido
fósil descrito en España. Por sus caracteres morfológicos se
asemeja al género Spermophilinus BRUIJN y MEIN, 1968:
ausencia de entolófido, entocónido incorporado al postero­
lófido, esquina postero-interna de la corona de M'~2 re­
dondeada, mesostílidos ausentes. Los demás caracteres de la
diagnosis de dicho género: protocónido separado del ante­
rolófido y mesocónido prominente, no se dan en el ejemplar
de Los Valles de Fuentidueña, ya que, en éste, el anteroló­
fido se conecta al protocónido y el mesocónido es pequeño.
Sin embargo, estos dos caracteres SOn variables en la po­
blación de S. giganteus del Plioceno de la isla de Rodas
(Bruijn et al., 1970). La talla del M H2 de Los Valles de
Fuentidueña es mucho mayor que la talla de la mayor es­
pecie del género Spermophilinus (S. giganteus: M,-<2: L =
= 2,52; A = 2,62). Dada la escasa representación de esta
especie en Los Valles de Fuentídueña, no puede describirse
formalmente, pero es indudable que se trata de una forma
nueva para la Península Ibérica.

Familia: CASTORIDAE GRAY, 1821

Chalicomys jaegeri KAUP, 1832

Material.-Una mandíbula con P4'1M,-M2, 2 P4 , 10 M,_2'
5 Ms' un maxilar con F4"M" 9 P4, 8 M14, un incisivo infe­
rior y tres incisivos superiores procedentes del nivel Y, y un
M'-2 del nivel X.

Medidas.-Ver tabla 2.

Descripción

Se conserva un inCISIVO inferior de sección subtriangular,
la cara esmaltada anterior plana, el bisel muy agudo y un
radio de curvatura de 42 mm.

P4 tiene una sección en forma de 8; el mesofléxido está
enfrente del hipofléxido y la metafosétida está cerrada en
fase más temprana que Chalicomys depereti del Vallés-Pe­
nedés (según Crusafont et al., 1948). Con el desgaste, la
metafosétida se enfrenta al hipofléxido. La hipostríida es
larga. Con el desgaste desaparecen las estríidas internas, al
revés que en Castor o Trogontherium, siendo la más larga
la mesostríida. Tiene dos raíces: una anterior y otra, la más
robusta, posterior (fig. 2: 8 y 9).

MH2 son dientes de contorno subcuadrangular. El hipo­
fléxido está entre mesofléxido y metafléxido, como sucede
en las demás especies del género Chalicomys. La hipostríida
es larga. Las tres estríidas internas desaparecen con el uso;
la más larga suele ser la anterior. Tienen tres raíces: una
posterior, grande, y dos anteriores, pequeñas (figs. 2: 8, 10
Y 11).

M, es un diente más largo que ancho. El hipofléxido
puede alternar o enfrentarse al mesofléxido (fig. 2: 12
y 13).

TABLA 2

Medidas de Chalicomys jaegeri de Los Valles de Fuentidueña.

L A H h

N Mín. Med. Máx. N Mín. Med. Máx. N Mín. Med. Máx. N Mín. Med. Máx.

P4 2 9,8 10,4 11 2 7,3 7,9 8,6 2 10,6 15,3 20 2 5,5 5,6 8

M'_2 6 6 6,5 7 8 5,7 6,3 7,3 6 6,5 13 17 6 3 4,6 6
Ms 4 6,1 6,6 6,9 5 4,5 5,1 5,6 4 10 13,9 17,2 3 3,7 4,2 4,9
p4 7 7,9 8,5 8,5 7 7 8,2 9 6 12,2 19,8 21,8 5 5,4 9,2 11,8
Ml-2 9 5,6 6 6,5 9 5,6 6,9 7,9 8 12,6 17,5 20,3 5 8,6 9,7 12

Long. mesio-distal

N Mín. Med. Máx.

1] 7,6

JI 3 7,3 7,4 7,5
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Hünermann, en 1966, revisa las tres especies de
Kaup, 1832 (Palaeomys castoroides, Chalicomys jae­
geri y Chelodus typus) del Mioceno superior de Ep­
pelsheim considerándolas sinónimas y reteniendo Cha­
licomys jaegeri como nombre válido por la mejor
preservación del holotipo. Mayet (1908), Stehlin
(1914) y otros autores, atribuyen la especie Chalico­
mys jaegeri al género Steneojiber GEOFROY, 1833,
descrito en el Mioceno inferior de Langy sin nom­
bre específico. S. castorinus POMEL, 1846, de la mis­
ma localidad, ha sido considerada la especie tipo de
este género y, posteriormente, se reconoció como
sinónimo de S. eseri (MEYER, 1838) (= S. viciacensis
GERVAIS, 1848). Si se admite la similitud a nivel
genérico de S. eseri y Chalicomys [aegeri, este último
género tiene la prioridad, pero dado el estado con­
fuso de la filogenia de esta familia, esta semejanza
está lejos de ser unánimemente admitida (Samson
et al., 1973).

Chalicomys jaegeri es frecuente en los yacimientos
del Mioceno medio y superior en Alemania, Suiza y
Francia. En España se ha descrito en el Vallesiense
de Viladecaballs (Vallés-Penedés) (Crusafont et al.,
1948), Los Valles de Fuentidueña (Villalta, 1952),
Masía del Barbo 2 B Y Pedregueras 1 A Y 2 A (We­
erd, 1976). A estas citas se podría añadir Palaeomys
castoroides (= Chalicomys iaegeri¡ de Das (Gerona)
y Nombrevilla y, en opinión de Weerd, 1976, también
Castor vidali (CRUSAFONT et al., 1948) de La Seo
de Urgel debe considerarse sinonimia de Chalicomys
jaegeri, como había sido descrito originalme?te (Ba­
taller, 1938). Chalicomys jaegeri se diferencia de su
predecesor Chalicomys depereti (MAYET, 1908~ del
Mioceno inferior y medio por su mayor talla, hipso­
doncia, alargamiento del P: y por la simplificació~ de
las fosétidas accesorias, y alargamiento y paralelismo
de las fosétidas principales en molares inferiores (se­
gún Crusafont et al., 1948).

Euroxenomys sp.

Materiat.s-U« P4 izq. Y un p4 izq. del nivel Y.

Medidas.-P.: H =4,8'; h = 2,0. P": L = 4,35; A = 4.0;
H=6,6; h =5,1.

Discusión

flexo. En P' la hipostría es larga. Las tres estrias externas
desaparecen con el desgaste; la más larga es, generalmente,
la parastría. Tiene tres raíces. dos pequeñas labiales y una
robusta lingual (fig. 2: 14 a 17).

En M"-2 la parafoseta se reduce en tamaño con el des­
gaste llegando a desaparecer. En los dientes juveniles hay
dos estrías externas, en los adultos sólo existe la mesostría
que desaparece rápidamente con el desgaste del diente. El
número de raíces y su disposición es la misma que en P'
(fig, 2: 16, 18 Y 19).

En premolares y molares las estrías y estríidas están re­
Ilenas de cemento. Son dientes muy hipsodontos (ver tabla 2
y fig. 3: 20 y 21).

19'

lcm

18

12

Fig. 2.-Chalicomys jaegeri KAUP, 1832: 8: Serie dentaria
inf. der. P4-M1-M2 (LVF-Y-142); 9: P4 der. (LVF-Y-C2);
10: M]-2 der. (LVF-Y-C 211/17); 11: M1 _ 2 der. (LVF-Y­
2252); 12: M 3 der. (LVF-Y-C 210/43); 13: M" der. (LVF­
Y-C 210); 14: p4 der. (LVF-Y-C 20); 15: p4 der. (LVF-Y-C
1530); 16: Serie dentaria supo der. P4_M1 (LVF-Y-C 310/5);
17: P' izq. (LVF-Y-1827); 18: Ml-2 der. (LVF-Y-C 7); 19:

Ml-2 der. (LVF-Y-917).

Los incisivos superiores tienen la cara esmaltada ante­
rior plana, bisel de unos 45° y borde cortante formado ex­
clusivamente por el esmalte. El radio de curvatura oscila
entre 20 y 23 mm.

Como sucede en las demás especies de Chalicomys, en
premolares y molares superiores el paraflexo está enfrente
del hipofIexo y el mesoflexo se curva envolviendo al meta-
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Descripción

Al P4 le falta la pared anterior y parte de la pared lin­
gual. Presenta tres sinclinales internos y uno externo. El
mesofléxido permanece abierto a pesar de la fase de desgaste
avanzada de la pieza con para y metafosétida ya cerradas.
La metafosétida se enfrenta al hipofléxido (fig. 3: 22).

Fig. 3.-ehalicomys [aegeri KAUP, 1832: 20: p4 der. (LVF­
Y-C 20): a) Vista lingual, b) Vista labial; 21: M

H
der.

(LVF-C 211/17): a) Vista labial, b) Vista lingual. Euroxe­
nomys sp.: 22: P4 izq. (LVF-Y-81/5): a) Vista labial, b)
Superficie oclusal; 23: p4 izq. (LVF-Y-523): a) Vista lin-

gual, b) Superficie oclusaI.

El p4 presenta una hipostria corta y tres fosetas externas
cerradas. El hipoflexo no se enfrenta, sino que alterna por
delante de la parafoseta. Tiene dos raíces, una pequeña
postero-labial y una grande anterior resultante de la fusión
de las raíces labial y lingual (fig, 3: 23). Tanto en el pre­
molar superior como en el inferior, las estrías y estriidas,
respectivamente, no están rellenas de cemento.

Discusión

Euroxenomys es un género definido por Samson
et al., 1973, para distinguir a los pequeños castores
del Mioceno medio europeo del género Monosaulax
STIRTON, 1935, del Mioceno americano. Ambos se

distinguirían por el mayor desarrollo de los P" en
relación a los molares y el alargamiento de M3 en
el género europeo. A Monosaulax se le habían atri­
buido (Crusafont et al., 1948; Stirton, 1935) las es­
pecies europeas M. sansaniensis (LARTET, 1851) Y
M. minutus (MEYER, 1858) que otros autores in­
cluían en los géneros Chalicomys KAUP, 1832 (Me­
yer, 1844; Schlosser, 1844), Steneojiber GEOFROY,
1833 (Filhol, 1891; Engesser, 1972) o en Trogon­
therium FISCHER, 1809 (Franzen et al., 1975). No
se ha llegado nunca a proponer diagnosis comparati­
vas entre estos cinco géneros; la atribución genérica
de estas especies sólo ha sido justificada en relación
con un solo género en cada caso. Ninguna propuesta
filogenética ha sido fundamentada en más de un
único carácter (o la talla, o la forma de la cara an­
terior del incisivo, o la hipsodoncia), por lo que el
género Euroxenomysresulta el más apropiado para
una identificación sin implicaciones de parentésco
con otros castores, cuyas relaciones no son todavía
claras. Las dos especies citadas se consideran sinó­
nimos desde Deperet, 1892 (ver también Ginsburg,
1963 y Baudelot, 1972). Sin embargo, Crusafont et
al., 1948 y Engeser, 1972, las separan debido a la
confusión en que se encuentra el material de Sansan
(descrito como dos especies distintas por algunos
autores como Filhol, 1891; Bergounioux et al., 1964).
El mayor desarrollo del P" y la oposición del hipo­
fléxido y metafosétida han sido los caracteres distin­
tivos entre dichas especies citados por Filhol, 1891,
Y Engesser, 1972.

Un pequeño castor semejante a estas poblaciones
europeas aparece en el Mioceno medio y superior de
la Península Ibérica (San Quirze, Povoa de Santarem,
Los Valles de Fuentidueña y Can Ponsic) descrito
como Monosaulax minutus (CRUSAFONT et al., 1948;
Villalta, 1952) o como Euroxenomys minutus (Telles
Antunes et al., 1977). La reducida muestra de Los
Valles de Fuentidueña es semejante a la población
más abundante de San Quirze. Las poblaciones ibé­
ricas presentan diferencias notables en relación a las
de Alemania, Suiza y Francia, que aconsejan ser
extremadamente prudentes en su atribución especí­
fica.

Familia: GLIRIDAE THOMAS, 1897

cf. Myomimus dehmi (BRUIJN, 1966)

Materia/.-Un Ml--<2 izq. de la colección del Museo Pa­
leontológico Provincial de Sabadell, probablemente proce­
dente del nivel Y.

Medidas.-L = 1,02 mm.; A = 1,30 mm.

Descripción y discusión

En Ml--<2 "(fig. 4: 24) el anterolofo está aislado de las
demás crestas principales, el protolofo está unido a un cen-
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trolofo que se termina hacia la mitad del diente, no hay
centrolofo posterior ni crestas accesorias, protolofo y meta­
lofo se reunen lingualmente y el posterolofo está separado
de las demás crestas principales. El diente tiene tres raíces,
la más robusta lingual y dos labiales.

Su morfología es similar a la de Myomimus dehmi de las
localidades españolas en que es conocida la especie: Pedre­
gueras 2 C, Pedregueras 1 A, Nombrevilla (Bruijn, 1966) y
Escobosa de Calatañazor (López et al., 1977; Sese, 1980),
así como su talla está dentro de la amplitud de variación

de dichas poblaciones. La única diferencia que presenta con
las mismas es la ausencia de centrolofo posterior.

En ausencia de más material del glírido de Los Valles de
Fuentidueña, sobre todo de molares inferiores que son las
piezas dentarias sobre las que fundamentalmente se realizó
la diagnosis de la especie Mvomimus dehmi, parece acon­
sejable mantener la atribución con reservas de este ejem­
plar a dicha especie con la que presenta las mayores afini­
dades de morfología y talla,

lmm
_---~I demils ligur.s

La talla del M1 de Los Valles de Fuentidueña
entra en la variabilidad que presentan M. minor LAR­
TET, 1851) Y M. debruijni FREUDENTHAL, 1968; el
M1 es, sin embargo, un diente más corto que las
poblaciones de dichas especies.

El carácter diagnóstico más notable que Freu­
denthal(l968) señaló en M. debruijni para diferen­
ciar dicha especie de M. minor, es la existencia de
un anterocónido dividido en M1 de la primera frente
a un anterocónido simple en la segunda. Asimismo,
dicho autor distinguió diversos estadios progresivos
del W atendiendo a la curvatura del seno lingual
(hacia atrás, transverso o hacia adelante) que estaría
condicionada a los distintos estadios progresivos en
el desarrollo del protolófulo; estos diversos estadios
del W se encontrarían, los más primitivos, en M.
minor (seno curvado hacia atrás o transverso) y los
más evolucionados en M. debruijni (seno curvado
hacia adelante). Sin embargo, ninguno de estos dos
caracteres es constante, ya que, en la población de
M. debruijnl de la localidad tipo de Pedregueras 2 e,

Discusión

Familia: eRIeETIDAE STEHLIN & SCHAUB, 1951

Megacricetodon grupo minor-debruijni

Medidas.-M 1 : L = 1,20; A =0,75. M1: L = 1,30; A =
=0,78.

Material.-Un M, izq. y un M1 izq. de la colección del
Museo Paleontológico Provincial de Sabadell, probablemen­
te procedente del nivel X.

El Mi (fig. 4: 25) es un diente desgastado; el anterocó­
nido es simple, grande y alargado y presenta un largo an­
terolófido labial que cierra el protosénído; el mesolófido es
muy corto.

En M1 (fig, 4: 26) el anterocono está dividido en dos
lóbulos bien individualizados que se unen a muy baja al­
tura; sólo el lóbulo lingual está conectado al anterolófulo.
Existe un mesolofo que no alcanza la mitad del mesoseno.
Protolófulo y metalófulo son oblícuos hacia la parte pos­
terior del diente; el metalófulo no está conectado ni al hi­
pocono ni al posterolofo. Los senos están cerrados por sen­
das crestas cingulares en el borde del diente sobre las que
se diferenci an estilos.

Descripción

33

liguras 25 JI H
lmm

32

Fig. 4.-cf. Myomimus dehmi (~RUIJN, 19~~).: 24: M1--i2 ~zq.
(SA); Megacricetodon grupo minor-debruijni: 25: M1 IZq.
(SA); 26: M1 izq. (SA); Hispanomys sp.: 27: Mi IZq. (LVF­
Y-39); 28: M

3
izq. (LVF-Y-40); 29: M2 izq. (LVF-X-60);

30: M2 izq. (SA); 31: M3 der. (LVF-Y-41); Prolagus cf,
crusajonti LóPEZ, 1975: 32: P3 izq. (LVF-Y-52); 33: M2
izq. (LVF-X-68). (SA = pieza de la colección del Museo Pa-

leontológico Provincial de Sabadell).
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hay algunos MI con anterocónido simple y algunos
M2 con seno lingual curvado hacia atrás o transverso,
como sucede en M. minoro La dificultad está en atri­
buir a una u otra especie poblaciones que presentan
proporciones similares de ejemplares con morfotipos
progresivos y primitivos para los caracteres expues­
tos, como sucede en la población de Escobosa de
Calatañazor (Sese, 1980). Todo ello, unido a la es­
casez de piezas y ausencia de M2 en nuestro material,
sólo permite la atribución del pequeño cricétido de
Los Valles de Fuentidueña al grupo M. minor - M.
debruijni.

Hispanomys sp.

Material.-1 MI izq., 1 M,3 izq. y 1 M3 der. del nivel Y;
1 I1 Y 1 MOl izq. nivel X; 1 M;3 izq. y 1 M2 izq. de la colec­
ción del Museo Paleontológico Provincial de Sabadell, pro­
bablemente del nivel X.

Medidas.-Ver tabla 3.

Discusión

Las tres especies de Hispanomys del Vallesiense
más similares a nuestro material han sido descritas

. en la cuenca de Calatayud-Teruel: H. nombrevillae
(FREUDENTHAL, 1966) de Nombrevilla, H. aragonen­
sis (FREUDENTHAL, 1966) de Pedregueras 2 C y H.
peralensis (WEERD, 1966) de Masía del Barbo y Pe­
ralejos. Las diferencias entre estas tres especies se
refieren principalmente a la talla, hipsodoncia, reduc­
ción de M3, y algunos caracteres morfológicos.

La población de Los Valles de Fuentidueña es
muy reducida, y presenta dificultades para su clasi­
ficación. La talla de MI-,2 entra dentro de la varia­
bilidad de las tres especies, que presenta un impor­
tante solapamiento. La hipsodoncia ha sido calculada
por Weerd (1976) sobre los molares superiores: un
aumento uniforme de la hipsodoncia se aprecia en
el MI desde H. aragonensis, pasando por H. nombre­
villae hasta H. peralensis; sin embargo, la relación
L/H de M2 y M3 no muestra ninguna tendencia, so­
lapando H. peralensis a todos los demás, incluida la
población de Los Valles de Fnentidueña (ver fig. 5).

TABLA 3 1,5 2 2.5Y¡f
Medidas de Hispanomys sp. de Los Valles de Fuentidueña.

a
n_ M2

Longitud Anchura Iv
p-

N Mín. Med. Máx. Mín. Med. Máx.

MI 1 2,31 1,50
p

M'n

M3 2 1,81 1,90 2 1,37 1,40 1,43 a

M2 2 1,93 2,09 2,25 1,62 1,66 1,71
M3 1 1,50 1,34 p

n_ M3
a

Iv"

Descripción

El único M¡ disponible (fig. 4: 27) presenta un metaló­
fulo anterior, transversal, el anterocónido tiene un débil
anterolófido labial, y el mesolófido es corto.

Los 2 M 3 son dientes muy reducidos en talla respecto al
MI: la relación de LM¡/LMI3 es 1,15 y 1,27 respectivamente,
siendo la media de 1,21. El anterolófido labial es débil
el mesolófido falta en 1 M 3 y es muy corto en el otro (fi:
gura 4: 28).

El incisivo superior está fuertemente surcado.
En los 2 MOl (figs. 4: 29 y 30), el ectolofo posterior es

completo y oblicuo en relación al entolofo; en uno de ellos
(fig. 4: 30) dicho ectolofo está en contacto con el paracono
y con el entolofo delimitando un islote de esmalte. El ec­
tolofo anterior también es completo, pero es muy bajo en
r-elación al anterocono y paracono. Las cúspides y crestas
transversales son muy oblicuas, lo que es típico de Hispa­
nomys. La relación L/H en M2 es: 1,53 y 1,78 respecti­
vamente.

El único M3 disponible (fig. 4: 31) es un diente muy
desgastado que presenta un ectolofo posterior completo, no
existe ectolofo anterior, tiene un fuerte anterolofo labial y
el entolofo no está interrumpido.

Fig. S.-Dispersión del índice L/H en MI, M2 Y M3 de
Hispanomys sp, de Los Valles de Fuentidueña (lv), H. ara­
gonensis (a), H. nombrevillae (n) e H. peralensis (p). (Datos

de Weerd, 1976.)

La reducción de los terceros molares es muy fuer­
te en H. nombrevillae e H. peralensis (índice LM,/
LM 3 entre 1,2 y 1,32). H. aragonensis se caracteriza
sin embargo, por la presencia de grandes M3 (índic~
LM,/LM3 = 1,04). Nuestro material se aproxima a
las dos primeras formas (ver fig. 6) por la fuerte re­
ducción de sus M3.

1,5

p­
n*

a*
Iv-

Fig. 6.-Dispersión del índice L MI I L M 3 de Hispanomys
sp. de Los Yalles de Fuentidueña (lv), H. aragonensis (a),
H. nombrevillae (n) e H. peralensis (p). (Datos de Weerd,

1976.)
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Los caracteres morfológicos discriminantes se pue­
den resumir en cuatro: anterolófido en M inf., me­
solofo y ectolofos en M sp., anterolofo labial en M3.
~o ofrecen discriminación, en nuestra opinión, los
siguientes caracteres: proporción LIA de los mola­
res, mesolófidos en M inf., interrupción de endolofo
en M3 y metalofílido de M"

1. Anterolófido en los molares inferiores: En M,- 3

Weerd, 1976, describe una diferencia notable en
la frecuencia de morfotipos sin anterolófido. Tan­
to H. aragonensis como H. nombrevillae poseen
escasos individuos sin anterolófido, y esta pro­
porción es mayor en H. peralensis. Los tres mo­
lares inferiores de Hispanomys de Los Valles
de Fuentidueña presentan un anterolófido muy
reducido, lo que le asemeja a H. peralensis.

2. Mesolofo en molares superiores: Esta estructura
está ausente en H. nombrevilloe e H. peralen­
sis, mientras que se encuentra en algunos mo­
lares de H. aragonensis siempre fusionando el
ectolofo (la frecuencia de aparición es aproxima-
damente 5/40). De los 2 M2 de Los Valles de
Fuentidueña, esta estructura se presenta en uno
de ellos similar al desarrollo que presenta H. ara­
gonensis.

3. Ectolofos en molares superiores: Este carácter
diferencia a H. peralensis de las demás especies,
por tener los ectolofos tan altos como las cús­
pides labiales, y mayor desarrollo del ectolofo
anterior, incluso en M3. El material de Los Va­
lles de Fuentidueña no posee estas característi­
cas, asemejándose en esto a H. nombrevillae y
a H. aragonensis.

4. Anterolofo labial en M3: Según Weerd, 1976,
esta estructura se reduce en H. peralensis, mien­
tras que está muy desarrollada en H. nombre­
villae y H. aragonensis, al igual que en el M"
de Los Valles de Fuentidueña.

En conclusión, la reducida población de Los Va­
lles de Fuentidueña se asemeja a H. peralensis en
dos caracteres, a H. nombrevillae en tres y a H.
aragonensis en otros tres caracteres. Agusti (1978,
aparecido en 1980), en base al material del Museo
de Sabadell (1 M2 Y 1 M3) , clasificó este Hispano­
mys como H. aragonensis. A la vista de estos resul­
tados, pensamos que no puede incluírsel~ ?entro de
esta especie; a falta de piezas tan característícas como
el M" y ante un material tan reducido y ~on~~ctivo,
no parece razonable asignarle una denominación es­
pecífica.

C. SESE BENITO, N. LOPEZ MARTINEZ

Orden: LAGOMORPHA BRANDT, 1855

Familia: OCHOTONIDAE THOMAS, 1897

Prolagus cf. crusajonti LÓPEz, 1975

Material.-Un fragmento de Ps izq. procedente del nivel
Y; 1 M2 izq. del nivel X y 1 M2 der. de X-fisura.

Medidas.-Ps: A= 1,62. M2: L= 1,02; A= 1,86; M2:
L= 1,2; A =2,26.

Descripción y discusión

El Prolagus de Los Valles de Fuentidueña está escasa­
mente representado por tres dientes, entre ellos 1 PR muy
característico, pero desgraciadamente con el anterocónido
roto. La talla de este pequeño Prolagus coincide con la de
la especie P. crusajonti del Val1esiense y Turoliense medi­
terráneo. El "crochet" del P 3 está muy desarrollado y ape­
nas desplazado del centro, lo que se considera un estadio
primitivo, así como el débil protocónulido, pero el ento­
cono se encuentra ya muy reducido, lo que le confiere un
carácter evolucionado (fig. 4: 32). Asimismo es notable la
reducción de las fosetas en los molares superiores, carácter
muy evolucionado en relación con las demás poblaciones de
esta especie: un M2 posee una minúscula foseta redonda
(fig. 4: 33) y el otro la ha perdido por completo. Algunas
poblaciones turolienses presentan este mismo estadio, pero
en su gran mayoría, las poblaciones de P. crusaionti con­
servan siempre una e incluso dos fosetas (López, 1974 y
1976). Sin embargo, es necesario disponer de más indivi­
duos para poder concluir sobre la importancia de esta ca­
racterística.

P. crusajonti es una especie ampliamente representada en
España, tanto en Cataluña como en Levante, Calatayud­
Teruel y cuenca del Duero (López, 1977; López et al., 1979),
así como en Francia, Grecia y otras regiones mediterráneas.
Su repartición estratigráfica cubre todo el Mioceno supe­
rior, al final del cual es reemplazado por P. mi~hauxi en
Europa Occidental, y por Ochotona en Europa Onental.

Conclusiones

Los micromamíferos de Los Valles de Fuentidueña
se componen de las siguientes especies:

Orden: INSECTlVORA

Galerix socialis (MEYER, 1865)
Erinaceidae indet.
Soricidae indet.

Orden: RODENTlA

Heteroxerus d. hürzeleri STEHLlN & SCHAUB, 1951
Atlantoxerus adroveri (BRUIJN & MEIN, 1968)
Sciuridae nov., d. Spermophilinus
Chalicomys [aegeri KAUP, 1832
Euroxenomys sp.
cf. Myomimus dehmi (BRUIJN, 1966)
M egacricetodon grupo minor-debruijni
Hyspanomys sp.

Orden: LAGOMORPHA

Prolagus cf. crusafonti LÓPEZ, 1975
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El primer trabajo sobre los micromamíferos de
Los Valles de Fuentidueña fue el de Villalta, 1952,
en el que describió los dos castores: Chaiicomys jae­
geri y Monosaulax minutus (por Euroxenomys sp.).
Agusti (1978, aparecido en 1980) amplió la lista con
el material de la colección del Museo Paleontológico
Provincial de Sabadell, con Atlantoxerus sp. (por
Atlantoxerus adroverii, d. Myomimus dehmi, Hispa­
nomys aragonensis (por Hispanomys sp.) y Megacri­
cetodon aff. debruijni (por M. grupo de especies mi­
nor - debruijnñ. En el presente trabajo se ha revisa­
do el material de las colecciones del Museo de Saba­
dell, modificándose algunas determinaciones de Agus­
ti, 1978; se modifica, asimismo, la deteminación que
realizamos en Alberdi et al., 1981, de Euroxenomys
minutus por la de Euroxenomys sp., además de am­
pliar la lista de 6 a 12 especies de micromamíferos.

La composición de especies por niveles muestra
algunas diferencias. Las especies comunes a ambos
niveles son Erinaceidae indet., Chalicomys jaegeri,
Heteroxerus d. hiirzeleri, Hispanomys sp. y Prolagus
d. crusaiomi. Cuatro especies aparecen únicamente
en el nivel detrítico inferior o nivel Y: Soricidae in­
det., d. Spermophilinus, Euroxenomys sp. y cf. Myo­
minus dehmi. Otras especies aparecen únicamente
en el nivel margoso superior o nivel X: Galerix so­
cialis, Atlantoxerus adroveri y Megacricetodon. grupo
minor - debruiird.

La proporción de individuos de cada una de estas
especies es muy irregular. El número mínimo de in­
dividuos en total es de 26 para 12 especies, siendo
la media de dos individuos por especie aproximada­
mente. Sin embargo, siete especies están representa­
das por un único individuo, dos especies con dos in­
dividuos, una especie con tres y dos especies con
seis individuos, que representan entre las dos el 46
por 100 de los individuos y el 78 por 100 de los
restos fósiles. También la repartición de individuos
por niveles muestra diferencias, habiendo mayor di­
versidad relativa en el nivel X. En total, con nueve
especies, hay 17 individuos en el nivel Y con 72
piezas, y con ocho especies, nueve individuos en el
nivel X con 18 piezas.

La distribución por biotopos de algunas de estas
especies debe hacerse con las reservas habituales. En
primer lugar, las dos especies dominantes, Chalico­
mys [aegeri y Heteroxerus d. hiirzeleri: la primera
es una forma acuática, que vive en márgenes fluvia­
les de corriente caudalosa, la segunda es una ardilla
terrestre sin representantes actuales, cuyos parientes
más próximos, también representados en el yacimien­
to, son los Serini y Espermofilos. Todos son for­
mas esteparias: los primeros de estepa cálida y los
segundos de estepa fría y montaña. A estos dos
biotopos corresponderían Atlantoxerus adroveri y d.
Spermophilinus respectivamente. Los Cricétidos no
son formas fijadas a un biotopo, pero, en general,
es una familia más frecuente en los espacios abier-

tos. Euroxenomys sp. es también una forma acuá­
tica. En resumen, encontramos representados dos
biotopos principalmente: ripicola, con corriente flu­
vial caudalosa, y estepario, o dominancia de espa­
cios abiertos. Faltan totalmente formas típicamente
arborícolas como Glis, Muscardinus, Esciurópteros
y Eomydos, que, sin embargo, son abundantes en esta
misma época en Cataluña.

Esta fauna presenta pocas novedades taxonómicas,
aunque algunas especies presentan diferencias nota­
bles con las formas afines (Hispanomys sp., Hetero­
xerus d. hiirzeleri, Euroxenomys sp. y Prolagus d.
crusaiontiy. El gran esciúrido d. Spermophilinus es
la mayor novedad destacable, pero por su escasa re­
presentación no puede aún describirse formalmente.

La microfauna de Los Valles de Fuentidueña pre­
senta mayor afinidad con las faunas Vallesienses de
otras localidades de la cuenca del Duero (López et
al., 1979) y las de Calatayud-Teruel (Weerd 1976;
Weerd, et al., 1978) que con las del Vallés-Penedés
(Agusti, 1978). Especies como Atlamoxerus adrove­
ri e Hispanomys grupo aragonensis - nombrevillae ­
peralensis no han sido nunca encontradas en el
Vallés - Penedés; inversamente, otras formas como
los Eomydos, H. thaleri y Glis no se encuentran en
el Val1esiense al sur del Ebro. Existe, por tanto, una
diferenciación biogeográfica en el Vallesiense que
mantiene la que existía durante el Mioceno medio.

La distribución estratigráfica de las especies bien
determinadas de Los Valles de Fuentidueña es la
siguiente: Galerix socialis aparece en el Vallesiense
de España, aunque en Europa es anterior, y se ex­
tingue en el Turoliense, Heteroxerus d. hurzeleri no
está bien determinado, y con seguridad se encuentra
en el Vallesiense de Calatayud-Teruel, aunque quizá
sea anterior en Europa. A tlantoxerus adroveri sólo
ha sido citado en el Turoliense de Calatayud-Teruel.
Chalicomys iaegeri aparece en el Vallesiense español,
aunque es anterior en Europa, extinguiéndose al fi­
nal del Mioceno. Myomimus dehmi aparece en el
Aragoniense superior y se extingue en el Val1esiense,
persistiendo en Grecia hasta el Turoliense. Megacri­
cetodon grupo minor-debruiini cubre el Aragoniense
superior y el Val1esiense inferior. Las especies afines
a Hispanomys sp. de Los Valles de Fuentidueña (H.
nombrevillae, H. aragonensis e H. peralensis) cubren
todo el Vallesiense, sin salirse de sus límites. Prola­
gus c. crusaiorui se encuentra desde el Vallesiense
superior hasta el Turoliense medio.

La edad Vallesiense inferior que ya había sido
atribuída a esta localidad anteriormente (Almela, et
al., 1944; Meléndez et al., 1944; Villalta, 1952; Agus­
ti, 1978) queda plenamente confirmada por lo que
respecta a la biostratigrafía de los micromamíferos.
No disponemos, sin embargo, de ningún marcador
propio de la biozona MN 9 (Val1esiense inferior,
Mein, 1975), por lo que esta atribución se realiza
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en base a los límites de aparición y extinción (Oppel­
zonas o nivel faunístico) de las especies anteriormente
citadas.
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